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			Introducción


			Mi querido lector:


			En la intimidad de este pequeño espacio que existe entre mis palabras escritas y tu mirada, quiero compartir contigo la sensación que está surgiendo en mi interior al sentarme, por primera vez, frente a todas estas hojas en blanco.


			Una sensación de mariposas en la tripa me inunda de la cabeza a los pies. Una sensación presente en todo aquel que, siguiendo un fuerte impulso interior, lo que se llama la «picadura del alma», vence sus miedos y limitaciones e inicia un camino de vida que sabe que lo llevará a lugares lejanos y desconocidos, donde vivirá experiencias muy diferentes a las que hasta ahora conocía. Seguro que sabes de lo que estoy hablando.


			Y es que es aquí y ahora, después de muchos años acompañando a personas en la intimidad de la consulta, en conferencias y en talleres, cuando he decidido asumir el reto de acompañarte en tu particular camino hacia la salud sin tener muy definida tu cara, tu complexión física, tus miedos, tus virtudes y tus sueños, tus problemas de salud o tu situación familiar o profesional. Y puedo hacerlo ahora, porque el estudio del ser humano y mi experiencia de vida me han enseñado que no existen grandes diferencias entre todos nosotros en ese primer nivel tan íntimo y profundo del ser humano que es la salud, bajo mi modo de entenderla. No se puede entender la Salud en mayúsculas si no se comprende al ser humano primero.


			Creo que no podemos negar que todos los seres humanos tenemos necesidades vitales biológicas, psicológicas, sociales y existenciales y que, aunque estemos en muchos casos muy desconectados de ellas, la realidad es que están ahí, dentro de nosotros, esperando a ser descubiertas y cubiertas con conciencia para que ese ser humano pueda alcanzar un estado de salud superior. Y eso es para mí la salud, no solo la ausencia de enfermedad, sino la conquista activa de un estado de bienestar superior a través del conocimiento verdadero de uno mismo y de la autorrealización de cada una de las esferas que nos configuran como seres humanos. Este proceso de conquista de uno mismo es altamente sanador, ya que nos empodera y nos hace libres.


			Y bajo esta mirada de la salud, me surgen dudas sobre el sistema sanitario actual al que pertenezco. ¿Cómo podría enriquecerse con nuevos modos de hacer? ¿Qué sucedería si tuviésemos el tiempo, la formación y la capacidad para trabajar como equipos multidisciplinares con el fin de acompañar a la persona a sanar realmente su proceso, en lugar de centrarnos en darle simplemente una medicación y, tal vez, clasificarla ya como una enferma crónica? ¿Cómo podríamos hacer para que las personas que están sanas contribuyan de forma activa a seguir estándolo? ¿Y si formamos a las personas para que se conviertan en sus propias gestoras y promotoras de salud en el día a día? ¿Qué sucedería si acompañáramos a las personas en estados de salud intermedios, con pequeñas disfunciones y síntomas menores, a reconducir su estado, caminando hacia la salud? ¿Y si centramos esfuerzos especialmente en promocionar la salud a través del autoconocimiento de lo físico y de lo sutil en cada uno de nosotros?


			Como mi lema de vida es «Haz en ti el cambio que deseas en el mundo», y con la intención de dar respuesta a estas y a otras preguntas, aposté por enriquecer mi hacer médico con otras disciplinas que me acercasen más a la naturaleza holística del ser humano y a sus procesos de salud y de enfermar.


			Enseñar, sanar y ayudar se convirtieron en mi manera de hacer, y a día de hoy, una parte importante de mi dedicación profesional va dirigida a enseñar a las personas a ser sus propias gestoras y promotoras de su salud, mostrándoles todas aquellas fuerzas generadoras de salud que, de forma innata, están presentes en cada uno de nosotros.


			Algunas de ellas las vamos a ir descubriendo a lo largo de estas páginas: el respeto a los ritmos biológicos del cuerpo, la conexión con la naturaleza, la fuerza sanadora de la alimentación consciente, el poder recuperador de un sueño de calidad, el arte de saber relajarse o la práctica óptima del ejercicio físico.


			¡Construyamos entre todos un nuevo modelo basado en la promoción de la salud y en la prevención de la enfermedad!


			Si me lo permites, quisiera empezar este programa integral, «Caminando hacia la salud: de lo biológico a lo sutil», abordando la promoción de aquello que es más fácil de manejar en nosotros: lo que vemos, nuestro cuerpo físico. Así que, si estás preparado, sumérgete y prende en ti todas aquellas herramientas que te ayudarán a potenciar, desde tu cuerpo biológico, un estado de salud integral superior. Es el primer paso del camino.


			Deseo que cada una de mis palabras te llegue como si hubiesen sido escritas solo para ti, porque así ha sido.


			¿Comenzamos?


		




		

			

				PRIMERA PARTE

				El cambio de mirada

			


		




		

			

				1.

				El gran cambio

			


			Soy una persona con muchas inquietudes. Siempre me han surgido preguntas de difícil respuesta: ¿Quiénes somos? ¿Quién es el ser humano? ¿Qué hemos venido a hacer a este mundo?


			De pequeña, con cinco añitos, ya sabía que de mayor quería ser médico, viajar por el mundo y dedicarme a transformar la sociedad a través de la medicina. Mis juegos y mis sueños giraban en torno a ser médico y a construir una casa-hospital donde se diera cobijo a los más necesitados, niños y adultos, ricos y pobres. Después de leer el libro La ciudad de la alegría, de Dominique Lapierre, supe que algún día ese, Calcuta, sería mi primer destino. Siempre he tenido claro que quiero irme de aquí dejando algo de mí, haciendo del mundo un lugar mejor para vivir. Al principio soñaba con ser ginecóloga; acompañar a una madre en el camino consciente de gestar un cuerpo para su bebé y estar presente en ese instante en el que la vida entra a través del nacimiento me parecía un privilegio.


			A veces, con mi mente de niña, también se me pasaba por la cabeza ser directora de un hotel o azafata internacional, para viajar y saber muchos idiomas. Con el tiempo he comprendido que aquellas ideas tan dispares, en el fondo, hablaban de lo mismo: hoy ejerzo como directora de la empresa social Médico Mentor y he tenido que aprender a hablar muchos lenguajes e idiomas que me ayudan a comprender el cuerpo, la mente o el espíritu del ser humano.


			Mi formación médica fue conscientemente elegida. Estudié Medicina en la Universidad de Navarra, donde me doctoré en enfermedades cardiovasculares años más tarde. Hubo momentos de crisis en los que me planteé si realmente era médico lo que yo quería ser, ya que me faltaba algo en la formación médica tradicional. Me presenté a la oposición del MIR (médico interno residente) para ser ginecóloga, pero suspendí. Me costó dos años, dos intentos y dos renuncias a una plaza de médico de familia comprender que la vida tenía otros planes para mí. Poco tiempo después entendí que para mi proyecto de vida, así debía ser; necesitaba esa visión global del ser humano en todas las etapas de su vida, desde su nacimiento hasta su muerte, trataría y acompañaría a niños y a adultos, a ancianos y a jóvenes, a madres y a padres, en su camino hacia la salud.


			Así que, haciendo caso a las señales de vida, empecé mi formación como residente en medicina de familia en un centro de salud en Pamplona, en el barrio donde viví toda mi formación universitaria.


			Con ese sentir inconformista que me caracteriza, busqué maneras y ayudas que me saciaran en algunos aspectos de mi formación como médico de familia. Cumplí con la formación obligatoria, pero no comprendía que una médico de familia no tuviese rotaciones por nutrición, por cuidados paliativos o que no tuviese más guardias de ginecología o de pediatría, por ejemplo. ¿Quién me decía que no me tocaría asistir un parto en un pueblo recóndito de montaña una noche de guardia? ¿Y cómo iba a educar en salud a mis pacientes si no tenía un saber en alimentación óptima? ¿O cómo iba a poder acompañar como «médico de cabecera» a mis pacientes en sus fases finales de vida si no lo vivenciaba antes?


			Quería estar preparada. Médicos adjuntos y algún residente de último año me ayudaron a formarme en todas estas inquietudes. Fueron personas muy generosas conmigo y les estoy profundamente agradecida. Tengo recuerdos muy entrañables de esos tres años como residente de familia. Allí llegaron mis primeras experiencias con la vida y con la muerte, y un montón de preguntas que necesitaba responder. Acompañando a pacientes o a amigos en sus últimos momentos de vida, he ido aprendiendo que después de momentos de miedo y negación, llega la rendición, y en el mismo instante en que la vida se marcha, se crea un vacío y un silencio muy particular. No sé si has tenido la experiencia de estar acompañando a algún familiar o amigo en esos momentos finales, pero estoy segura de que alguna vez has podido asistir a un parto, dar a luz a un bebé o simplemente visitarlo cuando acababa de nacer. ¡Ahí también puedes comprender de lo que hablo! En este otro momento, no es la ausencia de vida o el vacío lo que hay, sino todo lo contrario: la vida en estado pleno y puro entra a raudales e invade la habitación.


			Estas vivencias en momentos extremos de vida me mostraron una visión integral del ser humano que marcaría otro camino nuevo hacia la comprensión de la salud y de la enfermedad.


			Comenzó ahí un particular camino de búsqueda interior que continúa a día de hoy para poder ser médico de cuerpos y de almas, ya que aquellas experiencias me confirmaron lo que ya intuía: somos mucho más que este cuerpo físico visible.


			Acabé mi especialidad de médico de familia con veintinueve años y con la certeza de que mi formación no había hecho más que empezar. Necesitaba encontrar respuestas a aquello que no podemos ver del ser humano. Llegó el momento de cumplir mi sueño de niña. Llené una mochila y me fui a Calcuta. Allí contacté con las Misioneras de la Caridad; no tuve la suerte de conocer a la madre Teresa, pero su esencia estaba presente en cada sister, en cada pared de Shishu Bavan, de Prendam o del dispensario de la estación de Howra.


			Ese viaje me hizo crecer como médico y como ser humano, colmó mi sed espiritual y mi vocación de servicio enseñándome dos reglas básicas: la humildad por seguir siempre aprendiendo y el poder del amor como el sustento vital de la salud.


			Los primeros días en aquella locura de ciudad me dediqué a sobrevivir, era incapaz de asimilar todo lo que mis sentidos captaban las veinticuatro horas del día. Fui testigo de situaciones tan duras que no pude apenas ni comer ni dormir durante la primera semana. Ver aquella realidad me rompió por dentro: «Esto no puede estar ocurriendo a unas horas de avión de mi casa, de mi mundo». ¡Siete millones de personas viviendo en la calle! Grupos de niños abandonados o huérfanos que se cuidaban entre ellos, gente muriendo sola en una acera, personas con deformidades físicas severísimas sin ningún tipo de ayuda social, «intocables» que no podían ni subirse al autobús o comprar en las tiendas de la calle, calles llenas de basura, piel negra de la contaminación, ruido y más ruido, niños, perros sarnosos y cuervos peleándose por un trozo de fruta oxidada, y un tráfico digno de las típicas películas norteamericanas de persecuciones… Todo eso, y muchísimo más, a unas horas de nuestras vidas.


			Unas voluntarias me invitaron a ir con ellas unos días a Darjeeling, una ciudad situada en el estado de Bengala, ¡y no lo dudé! Poco después supe que era el mismo viaje que había emprendido la madre Teresa en un momento de crisis y donde tuvo su gran visión. Aquel viaje también a mí me abrió los ojos: estamos en esta vida para vivirla y experimentarnos en situaciones que suponen verdaderos retos para nosotros; eso es lo que nos hace enriquecernos e iluminar partes internas de nosotros que pensábamos que no existían.


			Así que, a mi vuelta de Darjeeling, me zambullí en la ciudad y en el trabajo con las sisters, segura de que había cientos de aprendizajes en aquellas calles y en sus gentes. En pocos días, aquella ciudad y sus habitantes me robaron el corazón para siempre. Eran tantas las lecciones de vida que recibía cada día que no daba abasto para asimilarlas y, a día de hoy, doce años después, sigo bebiendo de aquellas experiencias.


			Descubrí el placer de lavar la ropa a mano y tenderla en la azotea junto a otras mujeres con las que, a veces, el único lenguaje posible eran la sonrisa y la mirada; viví la generosidad de los más pequeños, que te reservaban una banana que les habían dado el día antes para merendar, o su inocencia al guardarse en sus bolsillos un helado «para más tarde». Fui consciente de la inmensa fortuna que tenemos al disponer de una sanidad pública (y he de decir que me enfadé al ser consciente del mal uso y el abuso que se le da muchas veces por parte de profesionales y pacientes). Aprendí la cara más humana de la medicina gracias a los pacientes que acudían al dispensario de la estación y, sobre todo, no teniendo nada, aprendí a confiar en la vida y a saborear con ilusión las pequeñas cosas que ocurrían en cada momento.


			Recuerdo que una tarde, un hombre anciano llegó al dispensario con unas úlceras espantosas en sus piernas y algo se movía en ellas. Sus heridas estaban llenas de larvas y de pequeños gusanos. «¿Cómo es posible que alguien pueda llegar a este estado? ¿Quién se ocupa de él?». Le hice las curas gracias a las explicaciones de Marina, una enfermera italiana con mucha experiencia a sus espaldas. Me quedé abrumada del grado de abandono que sufría ese hombre.


			Otro paciente habitual era un chico joven con una de las sonrisas más hermosas que he visto jamás. Un coche lo había atropellado y al ser un «intocable», por supuesto, el coche ni siquiera paró. Aquello había pasado hacía más de seis meses y seguía teniendo la parte posterior de sus muslos en «carne viva»; su desnutrición hacía que aquello cerrara muy lentamente. El chico siempre sonreía. Un día le pedí a Peter, el ayudante nativo de las sisters, que me ayudara con las traducciones al bengalí porque no nos entendíamos en inglés. Le pregunté por qué sonreía siempre: me sorprendía que no le doliesen las curas. Su respuesta fue:


			–Sonrío porque cuando vengo aquí, me tocan, siento que me cuidan y que alguien se ocupa de mí, y por eso estoy agradecido –me respondió sin perder la sonrisa de su gesto. Aquellas palabras me dieron material para pensar unos cuantos días.


			Un día, llegó al dispensario una mujer muy agobiada. Creía que su hija podía tener lepra y su familia quería «echarla a la calle». Pocos días después llegó al dispensario una niña preciosa, de unos nueve o diez años. Al verla, le di la bienvenida y empecé a explorar sus lesiones en la cara y en sus brazos. Su madre lloraba emocionada; me giré hacia la ventana y vi a toda su familia, que miraba atentamente a través de los barrotes de las ventanas. En ese intercambio de miradas comprendieron que solo era una enfermedad y que tenía cura. Empezó el tratamiento de inmediato.


			Estas experiencias y otras muchas me marcaron especialmente y, sin ser muy consciente por aquel entonces, se asentaron en mi interior las bases de la nueva medicina que mi alma anhelaba alcanzar: ayudar, sanar y formar al ser humano. Un tiempo después saldría a la luz.


			Aquellos meses en Calcuta me enseñaron a comunicarme desde el silencio de las miradas, de las sonrisas cómplices, del tacto y de la ternura, y de un estado de presencia permanente.


			Faltaban pocos días para Navidad y para mi regreso a España cuando en una de nuestras conversaciones con la sister Karina, la coordinadora de voluntarios, esta me dijo: «Lourdes, tú no has venido para quedarte aquí. Hay mucha gente que viene a Calcuta y monta proyectos de ayuda, pero este no es tu camino: tú tienes que ser médico allí. La madre Teresa, cuando regresaba de Occidente, siempre decía: “¡Qué mal están allí, han perdido el norte, ya no saben cuáles son las cosas que realmente son importantes en la vida. Sufren de vidas vacías de sentido, de soledad, de desamor!”». Aquella conversación puso mi vida, de nuevo, patas arriba; en aquel momento no entendí el valor visionario de sus palabras y seguí con mi hacer.


			Volví a Barcelona, empecé el Máster en Medicina Tropical de la UAB y me puse a trabajar en un centro de salud para poder financiarme el siguiente viaje, pero la vida de nuevo tenía otros planes para mí.


			Fueron llegando personas nuevas a mi vida, nuevos espacios, libros interesantes, el reencuentro con mi antigua escuela de yoga, un maestro de meditación y algún que otro máster que me fueron guiando en un nuevo viaje, esta vez, hacia el interior de mí misma. El hatha yoga, la meditación, la sofrología o el eneagrama me dieron herramientas para profundizar en el ser humano. Todos esos aprendizajes prendieron en mí. Sentía que cada vez estaba más cerca de una comprensión global del ser humano, aunque en esos momentos aún me faltaba la pieza que unía la medicina tradicional con el saber y la vivencia de otras terapias que cuidaban los mundos más sutiles de la persona. Mi inquietud seguía siendo poder encontrar aquel puente, desde la mirada del médico, capaz de unir lo físico y lo sutil, lo material y lo existencial de cada uno de nosotros. Mi búsqueda continuaba.


			Por aquel entonces, la situación laboral en el centro de salud de Barcelona en el que yo trabajaba se fue complicando, igual que en otros muchos. Dos minutos por paciente, setenta pacientes en una tarde, sin tiempo suficiente para poder ir a los domicilios. Eran condiciones que me dificultaban ejercer la medicina en la que yo creía. ¡Una compañera, cansada y estresada, llegó a retirar las sillas de los pacientes para que no se entretuviesen charlando, y así poder salir a su hora! Aquello, otras «anécdotas» y mi ansiedad creciente me pusieron en alerta: «Mi vocación es ser médico y me siento privilegiada por tener esta profesión. Entonces, ¿por qué me ahogo?».


			Enseguida pude elaborar la respuesta: en aquel entorno tan hostil y gestionado por personas que no están en el día a día de una consulta se me hacía muy complicado ser coherente con mis principios.


			Me fui al darme cuenta de que mi manera de ver la medicina y al paciente, de que mis objetivos de trabajo y prioridades no encajaban con los de la «empresa», así que dejé mi interinidad y aposté por salir a buscar mi lugar en el mundo de la medicina; anhelaba encontrar un espacio donde poder ejercer aquella medicina en la que creía, con tiempo, recursos y dedicación.


			No tardó en abrirse una nueva puerta, esta vez en la sanidad privada. Era un proyecto realmente interesante; se estaba desarrollando una unidad de medicina funcional y psicosomática para la prevención y la gestión del estrés. Trabajaban abordando al ser humano desde una visión holística con un equipo de médicos, psicólogos, profesores de meditación, sofrólogos, etcétera.


			Los dos médicos pioneros en este proyecto me descubrieron y adentraron en la medicina evolutiva y en la psiconeuroinmunoendocrinología clínica. ¡Guau! Por fin había encontrado la pieza que me faltaba para unir la biología y la psicología del ser humano, lo físico y lo sutil.


			Fue un tiempo realmente muy interesante y de gran impacto y crecimiento para mi carrera profesional, pero en mi interior sentía que estaba de paso; aquel tampoco era mi lugar; había una parte social y de formación que no podía desarrollar.


			La llegada de mi primera hija hizo que me preguntara de nuevo: «¿Qué quiero dejar de mí misma en este mundo?». Y un tiempo después, sentí que había llegado el momento: debía dejar de buscar mi lugar y empezar a crearlo.


			Empecé a plasmar en palabras y en dibujos el proyecto que en mi cabeza veía claramente desde hacía años: la creación de centros de salud que acompañasen a las personas en la conquista de una salud consciente, desde su nacimiento hasta su muerte, bajo una visión humana e integrativa del ser humano.


			Un mes de mayo abrí mi consulta como médico de familia bajo esta visión de la medicina, la primera semilla del proyecto.


			He de decirte que aprendí tanto en ese tiempo de trabajo, mano a mano con mis pacientes, que decidí empezar a compartir todo aquello que descubríamos juntos con el resto del mundo. Así que, después de un tiempo, empecé a gestar y a dar a luz programas de formación en salud a las personas.


			Y poco a poco se fue creando y construyendo el programa «Caminando hacia la salud: desde lo biológico a lo sutil», con sus diferentes talleres: «La gestión del estrés», «Presencia, dirección y comunicación», «La nutrición como medicina», «El arte de relajarse»… Al tratarse de un camino de vida, todavía sigue abierto y se van incorporando sesiones nuevas que van dando forma al camino.


			Cuando empecé a presentar este programa, hace ya unos diez años, los servicios de prevención de riesgos laborales, de recursos humanos o de formación de las empresas me miraban con extrañeza; todavía no existía el concepto de considerar la salud como un nuevo talento que desarrollar en sus trabajadores. Algunos fueron valientes y apostaron por estas iniciativas entonces, y les estoy profundamente agradecida por ello.


			Así que, en ese tiempo, poco antes del nacimiento de mi segundo hijo, planté la segunda semilla de mi proyecto, y con ella, Médico Mentor empezó a coger cuerpo y fuerza. Sanar y enseñar estaban ya en marcha. Tan solo me quedaba desarrollar el área social de este proyecto.


		




		

			

				2.

				De médico de familia 
a médico mentor

			


			«La salud no es solo la ausencia de afecciones o de enfermedades, sino que es la conquista de un estado completo de bienestar físico, mental y social». Esta es la definición de salud que redactó la Organización Mundial de la Salud (OMS) en 1948 y desde entonces apenas se ha modificado.


			Luego, ¡mi sentir estaba en lo cierto! Analizando la definición oficial de la OMS encontramos las claves que definen el nuevo paradigma médico del que te hablo. Bajo mi punto de vista, faltaría contemplar en la definición el bienestar existencial, pero centrémonos en la versión oficial. Lo verdaderamente destacable es que la Medicina, con mayúsculas, no solo implica el trabajo hacia la no enfermedad, sino que es labor de los médicos y de otros profesionales de la salud acompañar a las personas en esa conquista de un estado de bienestar superior, dentro y fuera de sí mismas. ¡¿Cuándo hemos olvidado la segunda parte de la definición?!


			En la medicina actual, hemos invertido el mayor esfuerzo en el diagnóstico y en el tratamiento de la enfermedad. La tecnología y los avances en este punto del camino son importantes, pero ¿qué ocurre con las etapas previas de la enfermedad? ¿Cuánta energía y dedicación invertimos en la educación y en la prevención de la enfermedad? Y si vamos un paso por delante todavía, ¿invertimos en la promoción de la salud? ¿Formamos a las personas para que continúen estando sanas? Tal como está el panorama sanitario y social actual, creo que invertir en programas y en actuaciones dirigidas a la prevención y, especialmente, a la promoción puede ser una estrategia clave de supervivencia. ¿Hacia dónde nos lleva una medicina tecnológica?


			Hemos de dejar de considerar la salud como un objetivo de vida y te invito a empezar a verla como un medio de vida, como el gran recurso del que dispone el ser humano para vivir la vida diaria de una forma plena. ¿¡Cómo no invertir en semejante recurso!?


			

				Una nueva mirada, una nueva actitud


				Y en este punto aparece uno de los cambios más importantes en este nuevo «ejercer la medicina»: la actitud que tenemos todos frente a la salud.


				Por un lado, aquellos médicos que compartan esta visión han de conquistar su propia salud para convertirse en un asesor, formador y mentor en salud para otros, además de desarrollar su labor diagnóstica y terapéutica habitual. Parece lógico, ¿verdad?


				Por otro lado, ha de renacer una nueva actitud en la persona-paciente: ha de empoderarse y sentir que él es el sujeto activo y el verdadero promotor de su salud en cada minuto de su vida. Solo él llevará a cabo esta «conquista» en su foro interno.


				Siento que este cambio de actitud puede ser uno de los caminos para sanar a la sociedad actual.


				No hay sistema sanitario ni personas capaces de soportar una sociedad enferma en su mayoría, con envejecimientos prematuros y una alta incidencia en enfermedades crónicas.


				La clave para revertir todo esto, bajo mi sentido común, es el trabajo directo para empoderar a las personas en la promoción de la salud y en la prevención primaria para mantenerlas sanas.


				¿Y qué podemos hacer para mejorar la salud cuando la enfermedad ya está presente?


				Hoy en día, existe una tendencia general a «tapar los síntomas» bajo prescripción medicamentosa, sin buscar muchas más alternativas. Yo estoy a favor de dar un tratamiento médico cuando es necesario, ¡por supuesto!, pero no podemos quedarnos solo ahí en la mayoría de los casos. ¿Qué pasaría si observásemos al síntoma desde otra perspectiva?


				Cuando visito a mis pacientes, a veces, les explico que «su síntoma» es como una cometa que vemos volar en la playa. Pues bien, señores, ¡la cometa no vuela sola, hay alguien detrás sustentándola! Juntos podemos hacer el camino, seguir ese hilo para llegar hasta donde está aquel que hace volar la cometa; solo si llegamos al origen seremos capaces de gestionar «el vuelo de la cometa». ¡Recuperemos el arte de investigar juntos!


				El médico y el paciente han de recuperar ese arte de indagar y buscar el origen de ese síntoma. Sé que el tiempo en las consultas es mínimo, pero ¿qué ocurriría si se dedicase más tiempo al paciente con este nuevo enfoque? ¿Se reduciría el número de consultas? ¿Disminuiría el gasto en medicamentos? Mi experiencia «piloto» en mi consulta me ha demostrado que sí.


				La experiencia personal me ha mostrado que una de las claves de la curación pasa por ir al origen biológico, psicológico, social o existencial del conflicto, reconociendo la «voz del síntoma» como un lenguaje que usa nuestro cuerpo-mente para comunicar un desajuste, un desequilibrio, una disfunción en cualquiera de las esferas del ser humano.


				Hoy en día, es habitual el estudio del cuerpo humano ante un síntoma con analíticas, pruebas de imagen, tecnología punta que disecciona nuestro cuerpo físico, y, ¡sí!, a veces encontramos signos físicos de enfermedad y es necesario tratarlos, pero, por mi experiencia, eso no es sinónimo de que el origen de ese enfermar esté ahí. Nos olvidamos muchas veces de que en cada uno de nosotros se aúnan el mundo físico y el mundo sutil y que el cuerpo, la mente y la emoción forman una unidad integrada. Igual que el cirujano explora todo el abdomen después de quitar un tumor, el médico ha de explorar todos los campos del ser humano cuando uno de ellos muestra una enfermedad si quiere curar y prevenir recaídas.


				Por ello, si queremos establecer un buen diagnóstico y una buena terapia, hemos de hacer una exploración de campo en lo físico, lo mental, lo emocional, lo social y lo existencial de la persona.


			


			

				La transformación del médico de familia al médico mentor


				Así que, releyendo con conciencia una y otra vez la definición de salud de la OMS, cambié el rumbo de mi hacer médico y empecé a sumar a mi labor asistencial, mi labor de formación en salud a las personas «de a pie», y ahí empezó una transición natural y amorosa del médico de familia tradicional a médico mentor.


				¿Y cómo definiría al médico mentor?


				En mi visión, la labor de un médico mentor es aunar de nuevo lo que se ha fragmentado por el camino. Aunar los avances y los conocimientos científicos actuales con el arte, el saber y el hacer de los antiguos médicos, aunar de nuevo al ser humano como un todo en sí mismo y como un todo con la naturaleza en la que vivimos, unir en comprensión lo biológico con lo sutil de la persona, aunar la medicina tradicional con otras medicinas antiguas muy valiosas, aunar el arte y la ciencia como herramientas de curación, aunar, aunar y aunar…


				La tarea del médico mentor se apoya sobre tres pilares.


				El primero es enseñar. Un médico ha de ser maestro en salud y, por ello, antes ha de aprender y autoconocerse, desarrollar esta salud integral en sí. Luego ese conocimiento vivenciado debe ser difundido. Lo que yo sé te lo entrego para que tú también sepas hacer cosas contigo mismo, y para que tú, del mismo modo, puedas enriquecer a tu entorno. Y así, entre todos, podamos transformarnos en una sociedad más sana, más consciente y más plena.


				El segundo pilar es sanar. Ante un síntoma es importante iniciar un camino de búsqueda y de acompañamiento hacia la comprensión de uno mismo para poder modificar patrones de vida que nos enferman en las esferas físicas, psicológicas, sociales o existenciales de la persona, con el fin de transformar, sanar o curar realmente.


				Y el tercer pilar es ayudar. Un médico tiene la labor de trabajar mano a mano con las personas, pero también tiene una función importante en la salud comunitaria y en el medio natural que habitamos, y ahí es donde el médico mentor desarrolla esa actitud de ayuda o de servicio, desde acciones que colaboran en disolver injusticias o desórdenes sociales que afectan a la salud del individuo como a situaciones similares que restan salud al entorno natural en el que habitamos. Aquí, su acción puede ser desde la coherencia en su hacer (cuidar la naturaleza, consumo consciente…) a colaborar en proyectos sociales que aporten igualdad de oportunidades a los diferentes colectivos en situaciones conflictivas o que hagan de la Tierra un entorno más saludable para vivir, por ejemplo.


				Mi sueño es crear un centro de salud donde las personas, además de ser atendidas, recuperen la conexión con su potencial interno generador de SALUD; lugares que reúnan a aquellos profesionales médicos que quieran aunar ciencia, conciencia, arte y tecnología para acompañar en el camino hacia la SALUD de los demás y de sí mismos; espacios donde juntos, unos y otros, creemos salud, bienestar y plenitud en la sociedad a través del camino de enseñar, sanar y ayudar.
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